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Abstract: Temporal and spatial distribution of shorebirds (Charadriiformes) at San Ignacio Lagoon, Baja 
California Sur, Mexico. Baja California Peninsula has several wetlands that represent important ecosystems 
for shorebirds. San Ignacio Lagoon is one of these sites, and supports 10% of the total abundance of shorebirds 
reported in this Peninsula. Since there is few information about this group in this area, we studied spatial and 
temporal changes in abundance and distribution of shorebirds in San Ignacio Lagoon. For this, we conducted 
twelve monthly censuses (October 2007-September 2008) on the entire internal perimeter of the lagoon, which 
we divided into four areas: two at the North and two at the South. We observed a seasonal pattern, with the 
lowest abundance in May (1 585 birds) and the highest in October (47 410). The most abundant species were 
Marbled Godwits (Limosa fedoa; 55% of the total records), Western Sandpipers (Calidris mauri; 23%), and 
Willet (Tringa semipalmata; 10%). All three species were more abundant in autumn; for both, the Marbled 
Godwit and Willet, we observed their highest numbers in winter and spring, while the Western Sandpiper 
showed noticeable oscillations, reaching a maximum in early winter (December). In summer, Marbled Godwit 
and Willet were the only birds present but in lower numbers. Here present the first records of the Pacific Red 
Knot (Calidris canutus roselaari) in the area. Bird abundance and species richness were influenced seasonally 
by migration and spatially by sites in the lagoon. The greatest shorebird abundance was in the South area of the 
lagoon, probably because of better accessibility to food. Our results allowed the inclusion of San Ignacio Lagoon 
in the Western Hemisphere Shorebirds Reserve Network (WHSRN) as a site of international importance. Rev. 
Biol. Trop. 61 (1): 229-241. Epub 2013 March 01.
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En la región Neártica se localizan las 
áreas de reproducción de 49 especies de aves 
playeras (Orden Charadriiformes, Myers et al. 
1987). La mayor parte de estas especies son 
migratorias (Howes & Bakewell 1989) y al 
menos 40 de ellas utilizan áreas tropicales y 
subtropicales de México, Centro y Sudamérica 
para pasar el invierno (Donaldson et al. 2000, 
Brown et al. 2001, SEMARTAT 2008).

En el continente Americano, para realizar 
los movimientos entre sus áreas de reproduc-
ción y sus sitios de invernada, las aves playeras 
utilizan tres principales corredores migratorios: 
Atlántico, Transcontinental y Pacífico. Este 

último es el más importante por el número de 
especies y de individuos que lo utilizan (Myers 
et al. 1987). A lo largo de este corredor existen 
diferentes humedales utilizados como zonas de 
paso y como áreas de invernada (Page et al. 
1997, Kelly 2001, Stenzel et al. 2002, Carmona 
et al. 2004).

A través del tiempo ha crecido el interés 
internacional en las áreas de paso y sitios de 
invernada (Tsipoura & Burger 1999, Skagen et 
al. 2003), donde las aves playeras se concen-
tran en grandes números y presentan las mayo-
res tasas de mortalidad (Shepherd et al. 2003). 
Este interés surge debido a la declinación en 
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las poblaciones de diferentes especies, atribui-
da principalmente a la pérdida o degradación 
de humedales (Erwin et al. 1986, Morrison 
et al. 2006).

A lo largo de la Península de Baja Cali-
fornia, ubicada en el corredor migratorio del 
Pacífico, existen diferentes humedales utiliza-
dos por las aves playeras (Massey & Palacios 
1994); en éstos invernan al menos 355 000 
individuos (Page & Palacios 1993, Page et al. 
1997). En su porción centro-occidental, dentro 
de los límites de la Reserva de la Biosfera 
El Vizcaíno, se ubica Laguna San Ignacio, la 
cual ha sido reconocida como una de las más 
importantes de la región para las aves playeras 
(Page et al. 1997), con cerca del 10% del total 
de individuos invernantes en la Península, 
sólo superada numéricamente por el complejo 
lagunar Guerrero Negro-Ojo de Liebre y por el 
Delta del Río Colorado (Page & Palacios 1993, 
Page et al. 1997, SEMARNAT 2008).

Pese a la importancia de la Laguna San 
Ignacio para las aves playeras, existe esca-
sa información sobre estas poblaciones. Los 
pocos trabajos realizados se circunscriben a 
descripciones cualitativas que proporcionan 
información limitada sobre la distribución de 
las aves dentro de la laguna (Huey 1927, Dane-
mann & Guzmán-Poo 1992). Las publicaciones 
que incluyen estimaciones de abundancia son 
puntuales en el tiempo, pues se realizaron sólo 
con información de invierno (Morrison et al. 
1992, Page & Palacios 1993, Page et al. 1997), 
lo que no ha permitido conocer el patrón de 
utilización temporal de la zona por parte de las 
diferentes especies de aves playeras; informa-
ción requerida para detectar las preferencias y 
los posibles cambios en el uso de los diferentes 
ambientes de la zona, datos que ayudarían a 
establecer las bases de programas de conser-
vación. Por lo anterior, el trabajo presente es 
el primero en hacer un seguimiento anual de la 
abundancia y distribución de aves playeras en 
Laguna San Ignacio.

MATERIALES Y MÉTODOS

Laguna San Ignacio está localizada en la 
costa centro-occidental de la Península de Baja 

California, México, dentro de los límites del 
área protegida más grande del país, la Reserva 
de la Biosfera El Vizcaíno (Fig. 1; Danemann 
& Guzmán-Poo 1992). La laguna presenta 
profundidades de 2-4m en la mayor parte de 
su extensión, que llegan hasta los 26m en los 
canales que la comunican con el Océano Pací-
fico. Se compone de dos grandes brazos: uno 
hacia el sudeste, que presenta grandes extensio-
nes de mangle (Rhizophora mangle y Laguncu-
laria racemosa, Carabias et al. 2000) y canales 
poco profundos, y otro con mayor superficie 
que se orienta hacia el norte, donde predomi-
nan playas arenosas y salitrales. En la línea de 
costa de la laguna existen playas arenosas y 
limosas, manglares, parches de costa rocosa, 
conchales y marismas (Danemann & Guzmán-
Poo 1992). La marea semidiurna mixta expone 
grandes planicies lodosas (Danemann & Guz-
mán-Poo 1992) y alcanza una amplitud cercana 
a 3m verticales.

El perímetro interno del área de estu-
dio se dividió en cuatro zonas (Fig. 1), dos 

Fig. 1. Área de estudio. Se resaltan las zonas de monitoreo 
en las que se dividió Laguna San Ignacio. (NE=noreste, 
NO=noroeste, SE=sureste, SO=suroeste).
Fig. 1. Study area. There are marked monitoring areas in 
which was divided the San Ignacio Lagoon. (NE=Northeast, 
NO=Northwest, SE=Southeast, SO=Southwest).
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correspondientes al brazo norte: noroeste (NO) 
y noreste (NE) y dos al sur: suroeste (SO) y 
sureste (SE). El criterio fundamental para la 
división norte y sur fue la presencia de bosques 
de manglar, que predominan en esta última, 
mientras que las divisiones este y oeste se 
basaron en el tipo de sustrato, pues es general 
en la costa oeste predominaron playas areno-
sas. La zona SO se caracteriza por presentar 
áreas extensas de manglar y marismas, y donde 
la bajamar exhibe planicies lodosas amplias 
y canales de marea largos, su línea de costa 
mide alrededor de 38km. La zona SE presenta 
áreas con manglar y marismas, con predominio 
de sustratos lodosos con algunos parches de 
salitral y áreas arenosas, durante la marea baja 
se observan planicies lodosas que sirven como 
áreas de alimentación a las aves playeras, tiene 
una longitud de 32km. La zona NO presenta 
algunos parches de manglar y marismas. La 
línea de costa tiene sustratos rocosos, barras 
y dunas, salitrales extensos y acantilados, su 
longitud es de 35km. Por último la zona NE 
presenta áreas pequeñas con manglar al sur, 
en contraste al norte se extienden salitrales 
grandes. La zona intermareal esta formada por 
sustratos rocosos, playas arenosas y conchales, 
tiene una longitud de 45km.

Se realizaron visitas mensuales a cada una 
de las áreas entre octubre de 2007 y septiembre 
de 2008. Se llevaron a cabo censos desde una 
embarcación de 7m de eslora con motor fuera 
de borda de 75hp. Se cubrió, en cada recorrido, 
la totalidad de las cuatro zonas establecidas 
y se navegó lo más cercano posible a la línea 
de costa. Los censos se realizaron, en general, 
a primeras horas de la mañana con mareas 
medias ascendentes para facilitar la entrada de 
la embarcación a diferentes bajos.

Las especies se identificaron mediante 
guías de campo (Sibley 2000, National Geo-
graphic 2002). Se emplearon conteos directos 
en parvadas de hasta 300 individuos, parvadas 
mayores se estimaron utilizando el método de 
conteo por bloques (Howes & Bakewell 1989), 
el tamaño del bloque varió de 10-500 indivi-
duos. El número de aves en  cada bandada fue 
estimado por dos observadores, de tal forma 

que si las estimaciones diferían el ejercicio se 
repetía. Se emplearon para las observaciones 
binoculares (10x42) y telescopio (15-60x). La 
duración de los censos varió dependiendo de 
la cantidad de aves encontradas, sin embargo, 
típicamente iniciaron a las 08:00h y terminaron 
a las 14:00h. Todos los censos se realizaron 
en la tercera semana del mes correspondiente, 
haciéndolos coincidir con las mareas vivas. 
Dado el tamaño del área de estudio y el esfuer-
zo, cada visita tuvo una duración mensual pro-
medio de tres días.

Se indica el listado de especies de aves 
playeras registradas en San Ignacio, al que se 
añade su presencia: migratorio, observable 
una parte del año con poblaciones invernantes; 
migratorio, con fracciones poblacionales que 
veranearon en el área; residente, especies de 
reproducción local y residentes que incremen-
tan sus números con la llegada de individuos 
migratorios (Carmona 1995, Howell & Webb 
1995). Además, se indica el estatus de protec-
ción por el Gobierno mexicano: amenazada y 
en peligro de extinción (SEMARNAT 2010). 
Los nombres en español de las especies se 
tomaron de Escalante et al. (1996).

Se muestran los cambios temporales 
observados en la riqueza específica y la abun-
dancia para toda la laguna, y adicionalmente 
se presentan las abundancias mensuales para 
cada una de las cuatro zonas. Con base en 
los registros acumulados, se seleccionaron las 
especies requeridas para conjuntar al menos 
el 90% del total, las más abundantes. Éste 
criterio fue apoyado con la ayuda de curvas de 
porcentajes de abundancia acumulada. Para las 
especies seleccionadas, se muestran las abun-
dancias mensuales en cada una de las cuatro 
zonas de estudio, lo que describe su patrón de 
uso espacio-temporal.

Dada la naturaleza cualitativa de los crite-
rios de clasificación (meses, zonas y especies), 
los análisis se llevaron a cabo mediante pruebas 
de independencia Χ2 (Zar 1999; α=0.05, en 
todos los casos). Así, inicialmente se probó si 
la abundancia general de las aves (por espe-
cie) puede o no considerar independiente del 
mes de observación (distribución temporal). 
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Posteriormente se realizaron pruebas de inde-
pendencia para cada una de las especies selec-
cionadas que acumularon el 90% del total 
de registros, considerando como criterios de 
clasificación la zona y el mes de observación. 
Por último se realizó un análisis semejante 
al primero, en el que probó si la abundancia 
general de las aves (por especie) se puede o no 
considerar independiente de la zona de obser-
vación (distribución espacial).

El número de aves mínimo que utilizó la 
laguna se determinó mediante la suma de los 
máximos observados para cada especie, inde-
pendientemente de su mes de registro, lo que 
evita el reconteo (Carmona et al. 2011).

RESULTADOS

En Laguna San Ignacio se registró, duran-
te un ciclo anual (octubre 2007 a septiembre 
2008), un total de 21 especies de aves playeras, 
un género (Limnodromus spp.) e híbridos de 
ostrero (Haematopus palliatus Temminck 1820 
y H. bachmani Audubon 1838), los cuales 
pueden identificarse según patrón de colora-
ción del plumaje (Wehtje 2005; Cuadro 1). 

Predominaron las especies migratorias (65%), 
seguidas de las residentes (17%). Tres espe-
cies migratorias (13%) presentaron fracciones 
poblacionales en verano y una (5%) de repro-
ducción local vio incrementados sus números 
con la llegada de individuos migratorios (Cua-
dro 1). Cuatro especies están protegidas por 
el Gobierno Mexicano, dos catalogadas como 
amenazadas: el chorlo nevado (Charadrius 
nivosus Linnaeus 1758) y el ostrero negro 
(Haematopus bachmani) y dos más en peligro 
de extinción: el ostrero americano (Haemato-
pus palliatus) y el playero rojizo del Pacífico 
(Calidris canutus roselaari; Cuadro 1). La 
riqueza específica presentó pocas variaciones a 
lo largo del año, con los valores mayores en los 
períodos de otoño e invierno y los menores en 
verano (Fig. 2).

La suma de los máximos mensuales obser-
vados de cada especie indica que Laguna San 
Ignacio fue utilizada por al menos 56 700 aves 
playeras a lo largo del ciclo anual estudiado 
(Cuadro 1). La abundancia mensual presen-
tó oscilaciones marcadas. Los números más 
altos se presentaron en otoño (octubre) con 47 
000 individuos y los más bajos se registraron 

Fig. 2. Riqueza específica (línea) y abundancia (barras) temporales. Las abundancias fueron divididas considerando las 
cuatro secciones de Laguna San Ignacio (NE=noreste, NO=noroeste, SE=sureste, SO=suroeste).
Fig. 2. Specific richness (line) and abundance (bars) per month. Abundances were divided considering the four sections at 
San Ignacio Lagoon (NE=Northeast, NO=Northwest, SE=Southeast, SO=Southwest).
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en verano (mayo) con 1 500 aves (Fig. 2). 
Octubre fue el mes de máxima abundancia, 
entre noviembre y abril se observaron números 
medios y estables, entre abril y junio la abun-
dancia decayó nuevamente, para incrementar 
a partir de julio (Fig. 2). La prueba estadística 
corroboró la dependencia temporal de las abun-
dancias de las diferentes especies (X2

242=47 
450, p<0.01).

Especies más abundantes: Las especies 
más abundantes fueron: el picopando canelo 
(Limosa fedoa Linnaeus 1758, 55% de los 
registros totales), el playero occidental (Cali-
dris mauri Cabanis 1857, 24%) y el playero 
pihuiuí (Tringa semipalmata Gmelin 1789, 
10%) (Cuadro 1). Estas tres especies acumu-
laron el 90% de los registros totales durante el 
ciclo anual.

CUADRO 1
Aves playeras observadas en Laguna San Ignacio durante la temporada 2007-2008

TABLE 1
Shorebirds observed at San Ignacio Lagoon during the season 2007-2008

Especies Registros totales Conteo máximo Mes de máx. conteo Presencia NOM-059
Pluvialis squatarola 3 743 865 Septiembre M
Charadrius nivosus* 39 17 Junio RI A
Charadrius wilsonia* 4 4 Febrero R
Charadrius semipalmatus 72 22 Diciembre M
Haematopus palliatus* 1 573 287 Octubre R P
Haematopus bachmani 92 20 Noviembre R A
Haematopus híbrido 52 17 Julio R
Recurvirostra americana 275 72 Febrero M
Actitis macularius 23 7 Septiembre M
Tringa melanoleuca 981 208 Septiembre M
Tringa semipalmata 27 576 3 486 Noviembre MV
Tringa flavipes 288 203 Enero M
Numenius phaeopus 157 46 Julio M
Numenius americanus 7 109 1 108 Marzo MV
Limosa fedoa 144 167 33 652 Octubre MV
Arenaria interpres 13 9 Julio M
Arenaria melanocephala 1 1 Septiembre M
Calidris canutus 1 112 387 Febrero M P
Calidris alba 572 312 Abril M
Calidris mauri 61 755 13 248 Diciembre M
Calidris minutilla 53 33 Agosto M
Calidris alpina 1 740 405 Febrero M
Limnodromus spp. 10 240 2 352 Octubre M
Estimado mínimo 56 761

* indica especies que se reproducen en el área.
Presencia: M=migratorio, MV=Migratorio con fracción veraneante, R=residente, RI=residentes que incrementa sus números 
con individuos migratorios.
NOM-059: estatus de protección según la NOM-059, A=amenazada, P=peligro de extinción.

* indicate species with local reproduction.
Presence: M=migratory, MV=migratory with individuals over-summering R=residents, RI=resident species increased with 
migratory individuals.
NO-059: NOM-059 protection status, A=threatened, P=endangered.
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Temporalmente el picopando canelo estu-
vo representado a lo largo de todo el año y fue 
la especie que marcó el comportamiento del 
patrón de abundancia general. Esta especie 
presentó su abundancia mayor en otoño con 
máximos en octubre; entre noviembre y abril 
los números fueron relativamente estables y 
altos, a partir de mayo disminuyó su abundan-
cia (Fig. 3a). Existieron diferencias significati-
vas en la utilización espacio-temporal para esta 
especie (X2

33=31 408, p<0.01). El playero occi-
dental presentó abundancia alta en otoño con 

un máximo en diciembre (13 000 aves), para 
disminuir notoriamente el resto del invierno, 
en marzo se presentó un pequeño incremento 
y alcanzó sus valores más bajos entre abril y 
junio (Fig. 3b). La prueba estadística corroboró 
la dependencia espacio-temporal de las abun-
dancias de esta especie (X2

33=22 478, p<0.01).
A lo largo del año el playero pihuiuí fue 

la especie que presentó los menores cam-
bios en su abundancia, con números elevados 
entre julio y noviembre y bajos en mayo (Fig. 
3c). Pese a lo anterior la prueba estadística 

Fig. 3. Cambios temporales en la abundancia de las especies más importantes, considerando las cuatro divisiones de Laguna 
San Ignacio (NE=noreste, NO=noroeste, SE=sureste, SO=suroeste). 
Fig. 3. Abundances temporal changes of most important species considering the four divisions at San Ignacio Lagoon 
(NE=Northeast, NO=Northwest, SE=Southeast, SO=Southwest).
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evidenció diferencias espacio-temporales de 
utilización (X2

33=6 822, p<0.01).
Por último, aunque numéricamente no fue 

una especie abundante, llamó la atención la 
presencia del playero rojizo del Pacífico (Cali-
dris canutus roselaari Linnaeus 1758). Esta 
especie tuvo abundancias estables entre octu-
bre y diciembre (de 100-200 aves), en enero 
se observó una disminución notoria (cuatro 
individuos), para alcanzar su máximo en febre-
ro (400 aves), entre marzo y agosto presentó 
sus abundancias menores (de 0-34 aves), por 
último en septiembre se observó su llegada 
otoñal (240 aves).

Tendencias espaciales: La abundancia 
mayor de aves playeras se registró en las dos 
zonas del brazo sur de la laguna, con 81% de 
los registros totales, particularmente en la zona 
SO (44%); las zonas del brazo norte presen-
taron registros menores, con un total de 19% 
de los registros (Fig. 2). La prueba estadística 
corroboró la dependencia espacial de las abun-
dancias de las diferentes especies (X2

66=17 
525, p<0.01). Con respecto a la composición 
de las especies más abundantes, estas se mantu-
vieron similares en todas las divisiones.

Se presentaron abundancias altas en el 
brazo norte de julio a octubre y de marzo a 
abril; en contraste, las zonas del brazo sur 
presentaron abundancias más estables. La zona 
SO mostró picos en otoño (octubre), invierno 
(diciembre) y primavera (marzo). La zona SE 
mantuvo sus abundancias altas y constantes en 
otoño e invierno, para disminuir en primavera 
y verano (Fig. 2).

El picopando canelo fue la especie predo-
minante en todas las divisiones de la laguna, 
además fue particularmente abundante en la 
zona SE (más de 72 000 registros); en con-
traste, la zona NO presentó los registros más 
pequeños para esta especie (10 000, Fig. 3a). 
Para el playero occidental los registros mayores 
se presentaron en la zona SO con 23 000 y los 
menores en la zona NO con 7 500 (Fig. 3b). 
La zona SE presentó los registros mayores del 
playero pihuiuí con más de 11 000, los registros 
más bajos (2 000) se presentaron en la zona 

NO (Fig. 3c). Se observaron números bajos del 
playero rojizo del Pacífico en todas las seccio-
nes de la laguna, aunque la zona SO fue la más 
utilizada, en ella se efectuaron 660 registros.

DISCUSIÓN

Según los últimos estudios y revisiones 
de diferentes autores, no se observaron dos 
especies previamente registradas: el candele-
ro americano (Himantopus mexicanus Müller 
1776) y el chorlo tildío (Charadrius vociferus 
Linnaeus 1758; Page & Palacios 1993, Massey 
& Palacios 1994, Page et al. 1997) y se registró 
una especie que no figuraba en el listado exis-
tente para la zona, el playero rojizo del Pacífico 
(C. canutus roselaari). Las especies ausentes 
en este estudio han sido registradas como poco 
comunes y en abundancias bajas para Laguna 
San Ignacio (Morrison et al. 1992, Page & 
Palacios 1993, Page et al. 1997), por lo que se 
asume que cualitativamente la comunidad de 
aves playeras está adecuadamente descrita. La 
riqueza de especies de aves playeras en Laguna 
San Ignacio es menor a la encontrada en otras 
lagunas peninsulares, como Ensenada de La 
Paz que cuenta con 36 especies (Carmona et 
al. 2008a) y Guerrero Negro con 31 (Carmo-
na et al. 2011). Estas diferencias reflejan en 
buena medida el esfuerzo de investigación en 
estos sitios, pues en ambos se han realizado 
estudios sobre aves playeras por más de cinco 
años, haciendo que el esfuerzo de observación, 
en general, incremente las probabilidades de 
detectar especies poco comunes (Carmona et 
al. 2008a, Molina et al. 2012).

Los cambios observados en la riqueza 
y abundancia son producto del movimiento 
migratorio del 83% de las especies que utili-
zaron Laguna San Ignacio (Howell & Webb 
1995). Las riquezas y abundancias mayores 
observadas en el área de estudio entre otoño e 
invierno, están relacionadas con el paso migra-
torio y la invernada, mientras que los valores 
bajos observados en verano corresponden a la 
temporada reproductiva, cuando la mayoría de 
las aves se encuentran en el norte del continen-
te (Myers et al. 1987, O’Reilly & Wingfield 
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1995). Se han registrado comportamientos 
similares en otros humedales de la Península 
(Carmona & Carmona 2000, Danemann et al. 
2002, Zárate-Ovando et al. 2006, Carmona 
et al. 2011).

Previamente, en el sistema lagunar se han 
reportado abundancias que van de 16 402 a 31 
500 aves playeras invernantes (Morrison et al. 
1992, Page & Palacios 1993, Page et al. 1997), 
en contraste, en el trabajo presente se reporta 
una abundancia de al menos 56 700 aves playe-
ras. Estas diferencias pueden estar relacionadas 
a dos factores: la temporalidad de los censos, 
pues los trabajos anteriores se limitaron a 
temporadas de invierno y como se observó 
en el presente, las abundancias máximas de 
algunas especies, como el picopando canelo, 
no necesariamente se alcanzaron en esta época; 
y a la metodología llevada a cabo, pues pese a 
las ventajas de los censos aéreos, entre las que 
se cuenta poder recorrer  áreas amplias en poco 
tiempo, en general esta metodología incremen-
ta los riesgos de subestimación (Briggs et al. 
1985, Frederick et al. 2003).

Especies abundantes: La población total 
de picopando canelo se estima en 170 000 
individuos (Melcher et al. 2006, Morrison et 
al. 2006). Según estas estimaciones Laguna 
San Ignacio es utilizada por 20% de dicha 
población como sitio de paso (octubre) y un 
9% de la misma invernó en el área de estu-
dio (noviembre-marzo). Esto convierte a esta 
laguna en el segundo sitio en importancia en 
la Península de Baja California, sólo prece-
dido por Guerrero Negro, donde inverna el 
50% del total poblacional (Ayala-Pérez 2010, 
Carmona et al. 2011). 

Respecto a la abundancia temporal del 
picopando canelo, esta especie se caracterizó 
por encontrarse bien representada la mayor 
parte del año, incluso en el verano. La llegada 
de los primeros individuos en la migración de 
otoño se observó en julio, lo que coincide con 
las aves que presentan una partida temprana 
de los sitios de reproducción (Gratto-Trevor 
2000). La llegada numéricamente más impor-
tante se observó en octubre, acorde con lo 

reportado para el arribo a los sitios de inver-
nada (Gratto-Trevor 2000). Sin embargo, a 
diferencia de Guerrero Negro, que es utilizado 
fundamentalmente como sitio de invernada 
(Ayala-Pérez 2010, Carmona et al. 2011), en 
Laguna San Ignacio una fracción importan-
te utilizó la zona como sitio de paso otoñal. 
Esta fracción (cerca de 18 000 aves) proba-
blemente invernó en humedales peninsulares 
más sureños, como Bahía Magdalena (Zárate-
Ovando et al. 2006) o la Ensenada de La Paz 
(Carmona 2007). 

La disminución de la abundancia entre 
marzo y abril se relaciona con la partida de 
individuos del área de estudio hacia sus sitios 
de reproducción y coincide con los meses pro-
puestos para la migración primaveral (Gratto-
Trevor 2000, Ayala-Pérez 2010). Cabe destacar 
que en primavera no se observaron incrementos 
importantes en la abundancia, lo que sugiere 
que las aves que invernaron en sitios sureños 
de la Península no están utilizando Laguna San 
Ignacio en su migración al norte. Una fracción 
de entre 1 000-4 000 aves veranearon en la zona 
(entre el 7-27% de las aves invernantes), esta 
fracción probablemente esté conformada por 
aves jóvenes, dado que esta especie se reprodu-
ce al segundo o tercer año de edad, pues a estos 
individuos probablemente les resulte más con-
veniente permanecer su primer verano en sitios 
“típicos” de invernada (Gratto-Trevor 2000).

Las abundancias altas del playero occiden-
tal en otoño indican que utilizó la zona como 
área de recuperación en su migración al sur, 
semejante a lo reportado en otros sitios de la 
Península (Fernández et al. 1998, Danemann 
et al. 2002). La abundancia máxima presente 
en diciembre (13 000 aves) es similar a lo 
registrado con anterioridad en el área (Page & 
Palacios 1993, Page et al. 1997). Sin embargo, 
llama la atención que a diferencia de otros 
humedales peninsulares como Guerrero Negro 
(Carmona et al. 2011) y la Ensenada de La Paz 
(Galindo 2003), la especie estuvo pobremen-
te representada el resto del invierno, lo que 
sugiere que Laguna San Ignacio es un sitio por 
debajo de la calidad promedio para la especie, 
para corroborarlo son necesarios trabajos de 
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marcaje y reobservación, como el realizado en 
Punta Banda, al norte de la península de Baja 
California (Fernández et al. 2003). 

El playero pihuiuí presentó sus abun-
dancias máximas después de octubre, lo que 
concuerda con la época en la que las aves 
abandonan sus áreas norteñas de reproducción 
(Lowther et al. 2001). La disminución en los 
números entre abril y mayo concuerda con el 
inicio de la temporada reproductiva a princi-
pios de mayo (Lowther et al. 2001, O’Brien et 
al. 2006). Las abundancias menores observadas 
en octubre, al compararlas con las de septiem-
bre y noviembre, pueden relacionarse a movi-
mientos locales, como ha sido sugerido para 
otras especies (Warnock 1994, Galindo 2003); 
de hecho, en Guerrero Negro se ha observado 
un ligero repunte en los números de esta espe-
cie en octubre (Carmona et al. 2011). Conside-
rando los registros históricos de la especie en 
Laguna San Ignacio, al parecer sus abundan-
cias se han mantenido relativamente estables 
ya que en los últimos 15 años han oscilado 
entre 2 500 (Page & Palacios 1993, Page et al. 
1997) y 3 400 (trabajo presente). Esta especie 
también presentó una fracción veraneante en la 
zona; de igual forma que lo observado para el 
picopando canelo, es probable que se trate de 
individuos jóvenes.

Aunque no fue una de las especies más 
abundantes, el playero rojizo del Pacífico fue 
registrado por primera vez para Laguna San 
Ignacio en el trabajo presente. La subespecie 
del Pacífico (C. canutus roselaari) está cata-
logada como en peligro de extinción por el 
Gobierno mexicano (SEMARNAT 2010). Los 
censos realizados con anterioridad en la zona 
no reportan a la especie, probablemente debi-
do al poco esfuerzo temporal; adicionalmente 
algunos de los censos anteriores se realizaron 
desde el aire (Page & Palacios 1993, Page et 
al. 1997), lo que dificulta la identificación 
específica, pues buena parte de las aves se cata-
logan por tamaños (Page & Palacios 1993). Los 
números observados entre octubre y diciembre 
indican la invernada de un pequeño grupo de 
aves. Es probable que la disminución de enero 
y el posterior aumento en febrero se relacionen 

con movimientos locales, pues en Guerrero 
Negro invernan entre 6 000-7 000 playeros 
rojizos del Pacífico y es el sitio conocido de 
mayor importancia para la invernada de esta 
subespecie (Carmona et al. 2008b, Arce 2011). 
Las aves vistas en febrero sugieren que Laguna 
San Ignacio fue utilizada como sitio previo a la 
migración de primavera, auque abandonaron la 
zona dos meses antes que las aves de Guerrero 
Negro (Carmona et al. 2008b). El arribo otoñal 
también estuvo desfasado (agosto-septiembre), 
pues en Guerrero Negro se indica un mes antes 
(Carmona et al. 2008b). En suma, es probable 
que Laguna San Ignacio sea utilizada como un 
sitio alterno por las aves de Guerrero Negro, 
salvo un remanente de 100-200 individuos que 
invernaron en ella.

Tendencias espaciales: La preferencia por 
las dos zonas del brazo sur de la laguna puede 
estar relacionada a la densidad y disponibilidad 
del alimento (Grant 1984, Yates et al. 1993), 
lo que a su vez esta determinado por el tipo y 
características del sedimento (Hsu et al. 2009). 
Pese a la falta de información, aparentemente 
las áreas del brazo norte presentan un sedimen-
to más compacto, producto de la menor profun-
didad y de los largos periodos de desecación, 
factor que afecta la penetrabilidad del pico de 
las aves y aumentan el gasto energético para 
conseguir alimento (Evans 1976, Mouritsen 
& Jensen 1992). Adicionalmente se ha obser-
vado que en estas zonas hay un predominio 
de sedimentos arenosos (Álvarez et al. 2002), 
el cual es un hábitat físicamente riguroso, lo 
que puede estar ocasionando poca abundancia 
de invertebrados y presas disponibles (Barnes 
1997) y una zona de salitrales amplia, donde 
aparentemente las salinidades altas impiden 
el asentamiento de comunidades bentónicas 
diversas (Verschuren et al. 2000), como las 
existentes en el brazo sur.

Pese a la presencia baja de aves playeras 
en las zonas norte, sus abundancias sugieren 
que estas zonas son importantes durante las 
épocas migratorias (otoño y primavera), es 
decir, cuando las aves presentan los mayores 
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requerimientos energéticos (O’Reilly & Wing-
field 1995, Tsipoura & Burger 1999).

Las tres especies más abundantes en Lagu-
na San Ignacio también lo son en otros hume-
dales peninsulares (Page et al. 1997, Zárate- et 
al. 2006, Carmona et al. 2011). Sin embargo, 
existen diferencias en las proporciones, ya 
que en la mayoría de los humedales la especie 
predominante es el playero occidental (Mellink 
et al. 1997, Page et al. 1997, Fernández et 
al. 1998, Danemann et al. 2002, Carmona 
2007, Carmona et al. 2011), mientras que para 
Laguna San Ignacio fue el picopando canelo. 
Con los datos del trabajo presente y la falta 
de información general sobre el área de estu-
dio se dificulta explicar estas diferencias. Sin 
embargo, se ha planteado la posibilidad de que 
exista una relación entre el tamaño del ave y el 
tipo de sedimento que frecuenta (Baker 1977). 
Así las especies grandes como el picopan-
do canelo preferirán humedales con sustratos 
menos fangosos que las usadas por playeros 
más pequeños, como el playero occidental. 
Por comparación los sustratos de Laguna San 
Ignacio son menos fangosos que los de las otras 
zonas, lo que permite explicar el predominio de 
las especies de mayor talla, como el picopando 
canelo y el playero pihuiuí. Un comportamien-
to semejante se ha observado localmente en 
la Ensenada de La Paz, donde zonas con sedi-
mento arenoso son preferidas por el picopando 
canelo, mientras que en las que predominan 
sustratos lodosos la especie más abundante es 
el playero occidental (Carmona 2007). Adi-
cionalmente Bahía Magdalena, sitio donde el 
picopando canelo es la especie más abundante, 
se caracteriza por presentar barras, dunas y 
playas arenosas (Zárate-Ovando et al. 2006, 
Zárate-Ovando et al. 2008).

En suma, los humedales de Laguna San 
Ignacio ocupan el tercer lugar en la penínsu-
la por su importancia para las aves playeras; 
temporalmente la zona es utilizada preferente-
mente en  otoño e invierno y espacialmente es 
de mayor importancia el brazo sur de la laguna. 
Los resultados del trabajo presente se enviaron 
a la Red Hemisférica de Reservas para las Aves 
Playeras (RHRAP) y permitieron que el área de 

estudio fuera incluida por dicha organización 
como Sitio de Importancia Internacional.
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RESUMEN

Con la pérdida o degradación de humedales han 
declinado las poblaciones de algunas especies tales como 
las aves playeras. En vista de que ha crecido el interés 
internacional por los estudios ecológicos sobre estas espe-
cies, se determinó la abundancia, distribución y riqueza 
espacio-temporal de las aves playeras en Laguna San Igna-
cio, Península de Baja California. Se realizaron 12 censos 
mensuales (octubre 2007-septiembre 2008) en el perímetro 
interno de la laguna; la cual se dividió en cuatro zonas, 
dos al norte y dos al sur. Temporalmente las abundancias 
menores se presentaron en mayo (1 585 aves) y las mayores 
en octubre (47 410). Las especies más abundantes fueron: 
el picopando canelo (Limosa fedoa; 55% de los registros 
totales), el playero occidental (Calidris mauri; 23%) y 
el playero pihuiuí (Tringa semipalmata; 10%). Estas 
especies fueron más abundantes en otoño. El picopando 
canelo y el playero pihuiuí estabilizaron sus números en 
invierno y primavera y estuvieron presentes en verano en 
bajos números, el playero occidental mostró oscilaciones 
notorias. Se presentan los primeros reportes del playero 
rojizo del Pacifico (Calidris canutus roselaari) para la 
zona. La riqueza y abundancia estuvieron influenciadas 
temporal y espacialmente por las aves migratorias. Las 
mayores abundancias se presentaron al sur de la laguna, 
probablemente por la disponibilidad del alimento. Los 
resultados presentes permitieron incluir al área en la Red 
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Hemisférica de Reservas para las Aves Playeras como sitio 
de importancia internacional.

Palabras clave: aves playeras, migración, Limosa fedoa, 
Laguna San Ignacio, Península de Baja California.
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